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S E M A N A E. I 
TiE ZARAGOZA 

DEL LUNES 8 DE ENERO. 

de 1798. 

HISTORIA DE ARAGÓN. 

H Abiéndose apoderado de las Provincias de A-
sia las Naciones que salieron de la Arabia ^ y aco­
metido diversas veces el África, se enseñorearon fi­
nalmente de ella, quando muerto el Emperador Le- 6$^ 
oncio, hizo retirar su succesor Tiberio el Exército 
que residia allí. Pasados algunos años» en el terce-
lo del Reynado del Rey Rodrigo, último Rey de 
los Godos en España (i) emprendieron éstos la conquis* 713 

®J$2 

(1) "No convienen entre si nuestros Historiadores 
en la Época de la irrupción de los Árabes en "Espa-* 
ña : la opinión mas común , y que mas seqüaces iie-* 
fie la fixa en el año ^14. Nuestro Zurita la fixa 
un año antes , pues Rodrigo subió al Trono en el año 
710. La diferencia de estas opiniones nace de que 
antes de la total devastación de España habían ios 
Árabes hecho otras irrupciones 5 como apunta en este 
lugar Zurita , y atestiguan la mayor parte de nues-^ 
tros Historiadores» Véase ai Ab. Masdeu Esp, Arab* 
tom, XII. Lib, I. n, 2, y siguientes, 

•i-lí̂  
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ta de este Reyno, inducidos, é incitados por los 
liijos del ReyWitiza que pfetendian tener derecho á 
la Corona de España, y por el Conde Don Julián^ 
cuyo honor habia amancillado el Rey Rodrigo ea 
la persona de su hija (2) 

Las relaciones que de esta Conquista nos haceit 
constantemente todos los Historiadores , presentan el 
quadro mas horroroso, y lamentable que decir se 
puede : instigados los vencedores de su codicia, y 
de sus brutales pasiiones, todo lo robaron, y lo pro­
fanaron , hollando con el mayor desprecio todos los 
derechos mas sagrados de Dios, y de los hombres^ 
y sin que los lamentos de los moribundos, ni ios 
clamores de los que perdían mas que la vida fuesen 
poderosos á detenerlos un punto, convirtieron en bre-̂  
ve en un horroroso desierto las pobladas^ y fértilep 
campiñas de España, escapándose solo del comuqt 
estrago los pocos que pudieron salvar la libertad, y 
la vida refugiándose á lo frogoso de los montes 
Pirineos", y de las ^nontañas de Vizcaya, y Asturias. (3) 

No contentos los Árabes con estas rápidas con» 

(a) Algunos^ Criticar modernos , de gran nota, eth-
iré otros Mantuano , Pellicér, y últimamente eíExce^ 
lentisimo Mondejar^ que con tanto esmera trabajó en ilus» 
trar y y aclarar varios puntos de nuestra Histaria^fun-^ 
dados en el silencio de los Autores syncranos , dan^ 
por fabulosos los amores del Rey Rodriga con la hi-^ 
ja del Conde Don Julián'^ y atribuyen principalmente 
la pérdida de "España á la división quÁ causaron los dis--
tintos par fid ios de los hijos de Witiza y del Rey Rodrigo^ 

(2) Véase á Rodrigo Ximenez , y al Voséense da­
tados por Ortiz y Compendia de la Historia de España 
$om, 2. lib* 5» cap, 13. 

res 

J# 
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quistas penetraran también los montes Pirineos sa­
fa jfendo por la ribera del Cinca hasta Santa Justa, 
y ocupadas las principales fortalezas entraron en Fran­
cia ayudados de £udo , Duque de Guicna que se 
•alió de ellos para vencer i Carlos Martelo, Prin- 7^5^ 
cipe de Francia , encargado por el Rey Childeber-
to II del govierno del Rey no 5 y pasado el Ga ro­
ña pusieron á sacóla Ciudad de Burdeus, y se ^po-
deraron de casi todo el Norte de la Francia; y ¡a 
hubieran ocupado toda si el Duque Eudo arrepenti­
do de haberse valido de ellos no hubiese unido sus 
fuerzas con la de Martelo, y hubieseu sido derro­
tados. Pero aunque vencidos los Árabes no desistieron 
de su intento , é inducidos de Mauricio, Conde de 
Marsella volvieron cinco afios después, y se apcde-
laron de Avifion , Ciudad considerable de la Proven-
za , de la que fueron arrojados por Martelo hasta los 
c;onfines de España, y hechados después de casi to- 7 5 ^ 
da Francia por su hijo Pepino. Se continuara» 

CIENCIA ECONÓMICA. 
Memoria en que se demuestran las utilidades que resultarán 
de usar el Carbón de piedra de las Minas de Utrillas ,. y 
demás del Reyno, y modo de conducirlo con mayor economíay 
y beneficio á esta Ciudad , y otras partes, ha escribió por 
Comisión de la Real Sociedad Aragonesa Don T>iego de Tor^ 
res , Individuo, y Secretario perpetuo de la misma. Según-* 

da Edicionz=:en Zaragoza en la Imprenta de 
Mié des, ( I ) 

rl menoscabo que han padecido de algún tiempo i 
| g $ g a - i i i ! i s ^ • ' — • • ' • ; • • • — • i i ^ „ - . % ^ 

Vcndcse este Impreso en la Librería de Ruíz junto á la 
Plaza de la Seo, 
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esta parte los montes, y bosques á pesar de las repetidas 
providencias del Govierno , y la carestía de Carbón , que 
con este motivo se experimenta hace yá algunos afios , mo­
ví.© á la Real Sociedad Aragonesa á promover el uso del 
Carbón de piedra, de que con tanta utilidad se sirven otras 
Naciones de Europa. A este efecto comisionó á su Secreta-' 
rio Don Diego de Torres para que examinase con diligen­
cia si podría usarse con ventaja el que se saca de las mi­
nas de ütrillas, y otras del Reyno, indicando al mismo ti­
empo el mejor modo de conducirlo desde allí á la Capital, 
y otras partes del Reyno. En cumplimiento de su comisión pu-
bl ico D. Diego de Torres esta Memoria que divide en dos parte». 

En la primera refiere los experimentos que hizo por sí 
mismo en varios obradores de Artesanos de esta Ciudad, 
de los que resultó constantemente que el Carbón de las mi­
nas de Utrillas dura mas, (i) y caldea el hierro mejor que el 
Carbón de leña , sin deteriorarlo en nada como se vio con 
varias piezas de hierro trabajadas con. este Carbón que se 
presentaron á la Sociedad. Manifiesta después el Señor Tor­
res las ventajas que resultarían si en los obradores de lot 
Artesanos en que se consumen tan crecidas sumas de lefia, 
y carbón, se emplease coastantemeate el Carbón de -piedra; 
pues además de su menor coste el mucho menor consumo 
que entonces habría del de leña, daría lugar á reparar la 
decadencia de los montes. (2) 

En la segunda parte en oue se nropone tratar del mejor 

( i ; Por el certificado de un Albeytar VIO que era coH' 
pino 3 pu&f cou" sid:rakl^ su díirací'in mezclándolo con el d\ 

sriniiendo dos arrobas de este cada día soluincnís gastó en ctor 
dijs trdnta ¡tiras del de piídra , y dos arrobas del de pino. 

( :) En el año 170^ 
pjgaha I a arre i-a de Car 
liOii no l'abizndú costado el de piedra de Virillas mas qus á 
3 reaUs ve!!orí KJ maravedises la arroba, 

en que se escribió esta Memoria se 
•' n de leí:a á 6 , S, V io reales ve" 



DJS ZARAGOZA* fli 

modo de condüctr este mineral á la Capital del Reyno, y 
otras partes hace ver que con una composición en el cami­
no deUirilks á Zaragoza que costaría, según el cálculo que 
hace , nueve mil setecientos ochenta y ocho reales, y ocho 
aiaravedises vellón , podría conducirse en ruedas , y por con­
siguiente por una tercera parte menos de su coste , que se­
ría á dos reales y dos maravedises veilon. Hace después ver 
las ventajas que de aquí nacerían á las de Utrillas con es­
ta nueva ocupación, y á otros Lugares del Reyno que 
compran el Carbón á un subido precio, y concluye dando 
noticia de algunas otrasi minas del Reyno. 

Si la experiencia no manifestase á cada paso lo difícil que es 
introducir novedades entre los empleados en las Artes, se no* 
haría increíble que teniendo á tan corta distancia de la 

Ciudad minas de Carbón de piedra no se beneficiasen, ni 
se sacase de ellas utilidad ninguna en medio del alto pre­
cio , y carestía del Carbón de leña. El exemplo de las Na­
ciones extrangeras debe animarnos, y hacernos deponer en­
teramente toda prevención en contrario y si lo alegado 
en esta Memoria no es suficiente para destruir la creencia 
en que se está de que los vapores del Carbón de piedra 
son perjudiciales á la salud , reiterando los mismos experi­
mentos es de creer que se consiga desvanecer este error. 

No creo que sea menester otra cosa para ver introducido 
en las Oficinas de los Artesanos el uso de esté mineral que 
tantas ventajas acarrearía al bien público. 

La deĉ udencia de los montes, y bosques hacen preciso 
hallar un medio de prevenir su ruina , y en mí concepto 
ninguno puede haber mas eficaz, y seguro que el de'dis­
minuir el corte de leña, lo que slicedcría con el uso del 
Larbon d;¿ piedra, aunque solo fuese en las Fraguas délos 
Herreros, y otros Artífices que consumen tan grandes cantidades. 
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m- PQESI^. 
Q» "«a 

ODA A LA. PAZ. (O 

Jr&Iza> España la frente coronada 
De pacífica oliva vividora, 
Muestre nueva v̂ legria 
Tu aspecto , y humillada 
Al Señor inefable que gobierna 
£1 Universo , reverente honra; 
Pues el dichoso dia 
Goza tu pueblo apetecido tanto, 
Que en firmes pactos de alianza eternŝ  
La amiga Paz belígeras naciones 
Une con nudo santo, 
Y al suelo ofrece sus celestes dones» 

Yá del furor del homicida Marte 
Cesó el estrago, y el audaz Ibero, 
Ganada ilustre gloria, 
Suspende el estandarte, 
Yelmo y escudo y bélicos despojos, 
Cumplido el voto que ofreció primero, 
Del áHol de viaoria. 
En serena quietud reposa ufano, 

í ^ í ! S I ^ 

(i) Esta Oda que se escribid con motivo de la Paz ajuS" 
tada en 1783, ss halla en el tom, 6. del Correo de Madrid 
fag, 2823. 
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Bel Cielo mitigados los enojos, 
Y derrocado en obstinada guerra 
Yace el infiel tirano, 
Que amenazó los Tronos de la tierra, 

Juzgaste quebrantar impunemente, 
Anglia soberbia , la amistad sagrada: 
Llevaste tus legiones 
Al fértil"Oriente, 

y á donde muere el rayo de Timbréo; 
Cubrió los mares tu velera armada, 
Y en opuestas regiones 
£1 fuego derramaste poderosa 
De la discordia que abortó el "Letéo^ 
Nada temiste, y tu rigor destina 
(¡Altivez engañosa!) 
A quien pueda ofenderte su ruina. 

Pero el Señor, á cuya voz terrible 
La luz se apaga del mayor lucero, 
y el abismo profunda 
Abre su centro horrible, 
La diestra levantó fulminadora...^ 

¿Dónde se oculta tu valor primero, 
Nación osada? El mundo, 

De quién imaginabas ser Señora, 
Yá no vé tu poder, huyó, no existet 
El Señor atajó tus esperanzas, 
Quando ¡ay míseraí viste 
EJ amago no mas de sus venganzas. 

Porque en tu daño estrechamente unidor 
A las temidas lises los leones 
Del hondo Tajo y Sena^ 

«3 
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Miraste conduchos 
A castigarte los que veces tantat 
Siguiendo ios católicos pendones, 
Que el viento desordena^ 
Fixaron de Pelayo, y Clodoveo 
Sobre tus muros ias insignias santas, 
Y entre el horror , el humo y fuego ardiente 
Fué en inmortal trofeo 
Tu paveilon despojo de su gente. 

Pero el gran Carlos , que su imperio justo 
Sobre la paz asegurar desea, 
Castigó solamente 
Del opresor injusto 
La obstinación, y olvídala venganza^ 
Vio por el Orbe que Titán rodea 
Como la Omnipotente 
Mano deshizo la soverbia Impía 5 
Que perdido el poder y la esperanza, 
Sus hijos Albion contra sí armados 
Vio en la marcial porfía 

Y ios cetros de Europa coligados, 

Se concluirá, 

m i^ 
V 

CON REAL PRIVILEGIO. 

EN LA OFICINA DE MEDARDO HERAS. 

cion^lff se hallará» 


